
éxito.» (Esto se encuentra en el Libro de los mila-
gros del Santo Rosario, en el discurso 143 de
Justino.) 

17. He tenido gusto en copiar palabra por
palabra los pasajes de estos buenos autores en
favor de los predicadores y personas eruditas, que
pudieran poner en duda la mara villosa virtud del
Santo Rosario. Mientras siguiendo a Santo
Domingo se predicó la devo ción del Santo
Rosario, la piedad y el fervor flo recían en las
órdenes religiosas que practica ban esta devoción
y en el mundo cristiano; pero desde que no se
hizo tanto aprecio de ese presente venido del
cielo, no se ve más que pecado y desórdenes por
todas partes. 

Cuarta Rosa 

EL ROSARIO Y EL BEATO ALANO DE LA ROCHE

18. Como todas las cosas, aun las más san -
tas, en cuanto dependen de la voluntad de los
hombres, están sujetas a cambios, no hay por que
sorprenderse de que la cofradía del Santo Rosario
sólo subsistiese en su primitivo fervor alrededor
de cien años después de su institu ción. Luego
estuvo casi sumida en el olyido. Además, la mali-
cia y envidia del demonio han contribuido, sin
duda, a la menor estimación del Santo Rosario,
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